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CHILE ENFRENTA LA TRAGEDIA

El balance final de la municipa-
lidad arroja a 15.000 personas afec-
tadas y 5.680 damnificados, además
de daños en el edificio de la Gober-
nación, los tribunales, el hospital, la
Aduana, la parroquia de San Anto-
nio y el cuartel de Bomberos.

Hay daños menores en el municipio y en
edificios comerciales del centro de la ciudad.
La luz y el agua llegaron al 90% de la ciudad,
aunque este último servicio sigue presentan-

“Fue terrible. Mientras la tierra se mo-
vía, en un dos por tres las murallas del de-
partamento explotaron, como si les pusie-
ran una bomba. Ahora, con tranquilidad,
uno puede ver que las grietas atraviesan to-
do de lado a lado”.

Así describe Diego (17) la última no-
che que pasó en el departamento que sus
papás compraron hace ocho años en la Vi-
lla del Mar, sector Barrancas, en San Anto-
nio. La población, construida por Serviu,
es uno de los sectores que —pese a quedar
en pie— fueron duramente golpeados
por la onda sísmica: el terremoto dañó
los muros y pilares de cinco edificios
del conjunto habitacional (de un total
de ocho), además de reventar venta-
nas, descuadrar puertas y resquebrajar
los terrenos donde se emplazan las vi-
viendas. Por ello, 296 familias duer-
men en un improvisa-
do campamento en lo
que era el patio de sus
edificios.

Pero no es el único
sector afectado: en la
comuna se deberán de-
moler 435 viviendas,
número que incluye es-
tos departamentos, ca-
sas en las poblaciones
Plantación Fiscal, y un
edificio habitacional
en Llolleo, entre otros
sectores. No se cuentan
las más de 200 cabañas
de veraneo que fueron
“borradas” por el tsu-
nami frente a la playa
en el sector de Ojos de Mar, donde hoy cu-
riosos merodean sacando fotografías.

A pesar de la catástrofe, sólo se registra-
ron ocho fallecidos y 60 personas heridas.

do cortes parciales por roturas de matrices.
Además, en la Capitanía de Puerto se

informó que tres de los nueve sitios de atra-
que de San Antonio no funcionan. 

San Antonio fue el epicentro del te-
rremoto de 1985, y la destrucción en aque-
lla oportunidad fue tan masiva que aún
hoy no se podía hablar de un verdadero
despegue del puerto, por lo que este nuevo
golpe de la naturaleza adquiere incluso
mayor rigor.

Departamentos habían sido
reparados

Los daños en los departamentos en la
Villa del Mar fueron evaluados por los pro-
pios vecinos el sábado después del terre-
moto. “Mire, aquí el primer piso debió ha-
ber sido de hormigón y es pura albañile-
ría... Debieron construirse pilares cada 50
centímetros, y no los hicieron... ¡Si hace
dos años postulamos a un subsidio para ta-
par grietas y dejarlos bonitos!”, solloza

Aníbal Vielma (49), uno de los propieta-
rios. 

Su vecina Ema Jerez (53) dice que “re-
cién el mes pasado pagué el último divi-
dendo, de $ 38 mil... Ahora lo único que me
quedan son recuerdos”, indica, mientras
ayuda en la cocina común que reparte al-
muerzo para los pobladores.

Ayer, el alcalde de San Antonio, Omar
Vera (PRSD), visitó la zona. Explicó a “La
Segunda” que los daños fueron analizados 

Habitantes se quejan de la calidad de la construcción

En el puerto de San Antonio colapsaron
cientos de viviendas sociales

Por María Teresa Ovalle

En los cerros de San Antonio, frente al puerto, las viviendas cayeron una sobre la otra. “La culpa es del terreno arenoso”, dicen sus propietarios.

El maremoto en el sector Ojos de Mar, en Llolleo,
recuerda las imágenes de Constitución o Dichato.

Los vecinos de la Villa del Mar improvisaron un campamento. Sus
viviendas serán demolidas.

La parroquia de San
Antonio presenta graves

fisuras.

Departamentos del Serviu “explotaron” ante los ojos de
sus residentes, que debieron desalojar las viviendas e
improvisar un campamento. 

En la comuna, el balance arroja 5.680 personas
damnificadas, ocho muertos y 60 heridos.
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por sus técnicos y los del Serviu, “quie-
nes ratificaron nuestras apreciaciones:
estos edificios están colapsados y sujetos
a demolición”. 

En el municipio afirman que el Go-
bierno dispuso de recursos para que estas
familias arrienden casas hasta por un
año, período en que sus viviendas debe-
rán ser reconstruidas. “Pero si reconstru-
yen acá, yo no vuelvo: nunca más quiero
vivir en departamento”, dicen los angus-
tiados vecinos.

Casas colgando en los cerros
Mirando al flamante mall y Casino

de San Antonio está la población Planta-
ción Fiscal. Edificada en el arenoso ce-

rro, las bases de
muchas viviendas
cedieron y hasta
los postes de la luz
quedaron colgando
en el cerro.

Emi l i a Te jo
(70) vivía en una de
esas casas. Hoy re-
cue rda que “no
quería salir, quería
morirme en mi ca-
sa”. Su hija, Palme-
nia Pizarro, dice
que “mis hijos lo-
graron sacarla por
una ventana, después de convencerla”.

En el sector, otras cuatro casas
—todas de familiares— cayeron como
un dominó, una sobre la otra y hoy pen-
den de un hilo. “Acá entre todos esta-
mos sacando las tablas que pueden ser-
vir... lo único que pido es una media-
gua, para instalarla aquí mismo”, seña-
l a L u i s a S á n c h e z ( 6 6 ) , t a m b i é n

miembro del grupo familiar. No quieren
irse al albergue de la Escuela Villa Las
Dunas, que cobija sólo a 25 personas:
improvisaron un refugio con carpas y
plásticos en los pasajes que conectan al
cerro, entre escaleras.

Puerto y muelle resquebrajado
Claro que no sólo las viviendas más

modestas sufrieron el rigor del terremo-
to. Cerca de la Plaza de Llolleo, el Edifi-
cio San Eugenio, donde vivían familias
de clase media, hoy exhibe profundas
grietas y debió ser evacuado.

En el puerto de San Antonio el agua
subió dos metros después del terremo-
to. En Puertecito, que alberga a pesca-

dores artesanales, 30
botes fueron a dar al
fondo del mar; 28 ya
fueron recuperados .
“Mire, acá no estamos
tan mal como nuestros
colegas de Talcahua-
no... nos van a dar un
bono de $120 mil y mer-
cadería. Para el 85 dor-
mí en la calle casi 20
días. Ahora no: estoy en

mi casa”, dice uno de los pescadores.
Asimismo, el muelle turístico, don-

de los visitantes solían acudir a pescar,
alimentar a los lobos marinos y comprar
productos del mar, sufrió un descenso de
30 centímetros y tiene grietas, por lo que
debió ser cerrado a público. Aunque
ayer familias paseaban por la endeble
estructura. n

El muelle
turístico sufrió
grietas y fue
cerrado por la
Armada. 
A pesar de ello,
ayer familias
completas
recorrían el
sector. 

Este edificio habitado
por familias de clase
media, en el centro de
Llolleo, será demolido.

En Cartagena, el balneario popular de
la V Región, el terremoto dejó más de 1.600
casas afectadas y 250 hogares que tendrán
que ser demolidos. Además, en el munici-
pio lamentan la calidad de “inutilizable” en
que quedó la centenaria casa de veraneo del
fallecido Presidente Pedro Aguirre Cerda,
ubicada a media cuadra de la Plaza de Ar-
mas y que sería refaccionada este año.

Una de las poblaciones más afectadas
es la Villa José Arellano, construida sobre
dunas de arena. Gustavo Tapia
(45), obrero, hoy vive en una
carpa. Su casa quedó con gi-
gantescas trizaduras en el piso
y las murallas de material lige-
ro cuelgan. Recuerda que du-
rante el terremoto “mi señora y
mis dos hijas se caían de lado a
lado... Tuve miedo de que nos
fuéramos todos rodando aden-
tro de la casa” cerro abajo.

Aun así, dice que no quiere
moverse del barrio en que vive
hace 15 años.

Tampoco Lady Zúñiga
(40), cuya vivienda ya no exis-
te y hoy duerme con familiares
entre cartones y arena. “Los lu-
gares que nos ha ofrecido el al-
calde no me convencen. Ade-
más, en el barrio nos hemos
apoyado entre todos para evitar
los saqueos, entonces nos encariñamos”.

Pese a estas intenciones, el edil Osval-
do Cartagena, confirma que “armaremos
un campamento de emergencia para 40 o
50 familias, mayoritariamente de la José
Arellano, porque ya fue firmado el decreto
de demolición de 36 viviendas, que pueden
ser más con el paso de los días”. 

Cartagena agrega que “está todo coor-
dinado con Serviu para construir en forma
definitiva en algún lugar por definir, y en el
que cada persona aportará $120 mil; y en
caso de que no tengan este dinero, ya vere-
mos”.

Daño patrimonial
Avanzando hacia el interior, aparece la

zona campesina de Lo Abarca. El terremo-
to dañó el museo de la histórica y patrimo-

nial iglesia de Lo Abarca, además de varias
figuras instaladas al interior de la parro-
quia, fundada en 1732 pero refaccionada
hace 16 años.

La hermana Brígida Rumipillán, de la
Congregación de las Contemplativas del Se-
náculo, pide ayuda para reconstruir, pero
más fervorosamente solicita preocuparse del
Hogar de Ancianos Nuestra Señora de Lour-
des, en la vecina localidad de Lo Zárate.

Son 28 adultos mayores, con un pro-
medio de 83 años, que vivían en una edifi-
cación de adobe que presenta enormes
grietas. Por eso, llevan 9 días durmiendo
en la sala de estar y en el comedor del lu-
gar, edificados con madera. Se espera que
en la semana los instalen en dos media-
guas donadas por la Municipalidad de
Cartagena.n

En Cartagena, el Hogar de
Ancianos está con grave daño

Residentes deberán
dormir en mediaguas.

En la comuna hay más de
1.600 casas afectadas.

28 adultos mayores del Hogar Nuestra Señora de Lourdes, ubicado en Lo Zárate,
tendrán que dormir en mediaguas tras el daño estructural de las habitaciones.
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Si bien la estructura de la iglesia de Lo Abarca
resistió, varias figuras se rompieron tras el sismo.

Por Edmundo Valladares H.
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